
APORTACIONES DE LA ETOLOGÍA AL PSICOANÁLISIS *

Armando Suárez

Un amigo mió me dijo, paseando conmigo
por la calle de Andrassy: "Nada de lo huma
no me es ajeno", a lo cual respondí yo, alu
diendo a las experiencias psicoanalíticas:
"Debías continuar y reconocer que tampoco
nada animal te es ajeno" Ferenczi, en Psico-
patologia de la vida cotidiana, de S. Freud.

A lo largo de toda su obra, Freud no cesó nunca de intentar darle una fun-
damentación biológica al psicoanálisis. Su teoría de los instintos o pulsiones
obedece fundamentalmente a esta preocupación. Este modelo pulsional, con
cebido por él como un modelo heurístico (alguna vez dijo de él que era su
"mitología") fue modificándose al correr de los años, obedeciendo a im
perativos tanto clínicos como personales y especulativos. Sobre la validación
última de estas teorías, sin embargo, Freud se remitió siempre a la biología.
En Más allá del principio del placer, por ejemplo, escribe: "Debemos es
perar (de la ciencia biológica) los más sorprendentes esclarecimientos y no
podemos adivinar qué respuestas dará, dentro de algunos decenios, a los pro
blemas por nosotros planteados. Quizás sean dichas respuestas tales, que
echen por tierra nuestro artificial edificio de hipótesis." Treinta y cinco años
más tarde, un eminente etólogo que ha realizado estudios pioneros en prima-
tología escribió estas sorprendentes palabras: ".. .casi todos los problemas
que con gran esfuerzo y paciencia se han ido descubriendo en estos últimos
tiempos por los estudiosos de la conducta animal, habían sido ya, hace 50
años, amalgamados y reunidos por Freud en un sistema de conceptos cohe
rente y comprensivo" (Kortland, [29]).

La etología o estudio comparado del comportamiento animal, definida
sumariamente por Lorenz [38] como "biología del comportamiento", parte
del mismo supuesto evolucionista que el psicoanálisis: el hombre es el último
eslabón de una cadena evolutiva y está sometido a las leyes de la vida vigente
en los diferentes niveles de integración. El enfoque etológico es esencialmente
comparativo; pero comparar no es equiparar: es establecer analogías y dife
rencias, continuidades y emergencias. La primera tarea que el etólogo se
impone es la de inventariar las pautas de comportamiento de cada especie
animal. El etograma resultante debe registrar de la manera más objetiva (a
ser posible mediante registro fílmico) el comportamiento "normal" del ani
mal en cuestión, en las distintas situaciones vitales. La etología se ocupa
primariamente del animal intacto en su medio ambiente "natural" y sólo
secundariamente del animal quirúrgica o farmacológicamente intervenido, del

* Conferencia pronunciada en el III Foro Internacional de Psicoanálisis,
co, D. F., 1969.
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cautivo y del domesticado, que presentarían variaciones "anómalas" con res
pecto a aquél.

Pero aún referido al animal salvaje, el concepto de "conducta normal"
puede tener tres sentidos:

a) En sentido lato es normal todo comportamiento exhibido por el
animal en su entorno, incluidas las conductas "genéricas" (habitual-
mente desplazadas por las "específicas").

b) En sentido más estricto es normal la conducta que se presenta
con una máxima probabilidad estadística en poblaciones ecológicamente
circunscritas.

c) En sentido estrictísimo es normal el comportamiento que obedece
a la "norma ideal" de la especie, al "tipo específico" y que se produce
en circunstancias óptimas, sin que nada extrínseco ni intraorgánico
obstruya el despliegue espontáneo de la pauta de conducta genética
mente programada. Este "comportamiento tipo" es la invariante más
real (por rara que sea su aparición de facto) y la estructura por re
ferencia a la cual, han de entenderse y explicarse todas las variantes
reales y su distribución estadística en las distintas poblaciones y circuns
tancias [35].

Una vez inventariado el comportamiento específico, es preciso someterlo a
un análisis que lo descomponga en elementos eventualmente comparables.
Este análisis se opera en tres dimensiones:

A) En una dimensión temporal, el comportamiento animal (dentro de
ciclos funcionales como los de la alimentación, el apareamiento, etc.) apare
ce típicamente como un despliegue de actividades en una secuencia deter
minada, dentro de la que cabe distinguir dos segmentos: una fase de con
ducta apetitiva y otra de actividad consumatoria. Esta última aparece de
suyo al final de la secuencia, es generalmente rígida y estereotipada, in
nata, placentera y constituye el fin apetecido por la primera. La conducta
de apetencia, en cambio, es plástica, adaptativa, abierta al aprendizaje y al
discernimiento inteligente (Einsicht, Insight) y constituye una búsqueda de
la situación ambiental adecuada para la relación de la actividad consumato
ria. El animal en celo vagabundea (apetencia) antes de encontrar la pareja
dispuesta y copular (consumación, [38]).

B) Una segunda dimensión sería la causal: el comportamiento aparece
objetivamente como la resultante de la interacción de una doble serie de
factores externos e internos. Los factores exógenos determinan lo que el com
portamiento tiene de reactivo, los endógenos lo que presenta de espontá
neo, [18].

1. Entre los factores externos, unos son puramente direccionales: son
aquellos que orientan los movimientos del animal en una dirección determi
nada (hacia una fuente de estímulos o lejos de ella), independientemente
de su estado motivacional, y a los que el animal obedece, por decirlo así,
mecánica y pasivamente. Estos mecanismos de orientación han sido estu
diados bajo el nombre de taxias o tropismos. Otros factores tienen una fun-
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ción desencadenante: puesto el animal en estado de apetencia, su presen
tación determina la ejecución de nuevos actos: sea de conducta apetitiva más
específica (ceremonias de cortejo tras encuentro con una pareja en apeten
cia sexual, por ejemplo) o del acto o secuencia de actos estereotipados que
constituyen la actividad consumatoria. Esto implica que en el animal hay
correlatos receptores que seleccionan determinados estímulos del entorno y
respecto de los cuales es significativa y adecuada una respuesta efectora. Para
el comportamiento "típico" hay estructuras nerviosas centrales efectoras que
programan su despliegue, pero que deben ser desencadenadas por los recep
tores y activadas por los factores motivacionales. Entre los múltiples estímu
los que el animal puede percibir a través de sus receptores sensoriales, sólo
unas pocas configuraciones (Gestalten) o combinaciones de estímulos son
capaces de desencadenar ciertos comportamientos. Al espinoso macho en celo
(Gasterosteus aculeatus) no le importa gran cosa el tamaño, la figura ni
otros accidentes que pueda presentar su rival, sino la presencia de un vien
tre rojo y secundariamente la asunción de determinadas posturas o movimien
tos. Las combinaciones de estímulos capaces de desencadenar una tal res
puesta se llaman estímulos clave (Schlüsselreize, signal-stimidus) y sus correlatos
receptores fueron denominados por Lorenz esquemas de desencadenamiento
innatos (auslósende angeborene Schemata) y, juntamente con los efectores
constituyen los MID (mecanismos desencadenadores innatos) (angeborene
Auslósemechanismen, innate releasing mechanism). Estos mecanismos innatos
pueden .exigir una precisión (troquelado), complementación o superposición
(mecanismos de aprendizaje) mediante la experiencia individual, tanto en
la parte receptora como en la motora, según las especies y los comporta
mientos. Pero de suyo los MID constituyen el teclado sobre el que tocará el
entorno para poner en movimiento el órgano de las pulsiones (Triebe, drive)
que se desplegarán en la melodía del comportamiento [32], y todo lo apren
dido en su multiplicidad, para que influya en forma dinámica en el com
portamiento, necesitará ser en cierto modo "traducido" a las fórmulas simples
de estos MID.

2. Entre los factores endógenos responsables del comportamiento espon
táneo los etólogos han estudiado tres categorías: los estímulos íntero y pro-
prioceptivos (del hambre, la sed, las excreciones, la respiración, etc.), los
endocrinos (determinantes del ciclo reproductivo, entre otros) y los impulsos
autónomos del sistema nervioso central (comprobados sin lugar a duda en
ciertos movimientos locomotores y copartícipes postulados en casi todos los
otros comportamientos). Este aspecto espontáneo de la conducta ha sido
funestamente pasado por alto, cuando no negado, por el behaviorismo clá
sico. La existencia de actividades en el vacío (Leerlaufhandlungen, vacuum
activities) (movimientos copulatorios sin pareja, de caza sin presa, de nidifi-
cación sin materiales, etc.), los conatos de movimiento (Intentionsbewegungen,
intention movements), la variabilidad de las respuestas a un mismo estímulo
en momentos diversos y la fatigabilidad específica de ciertos movimientos
instintivos son realidades para las que los etólogos no ven otra explicación
que la de postular una energía específica de acción, endógenamente pro
ducida, rítmica y automática, que regularía la carga y descarga motora en
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actos específicos en cada ciclo funcional. A estos potenciales de acción es
pecífica es a lo que la etología llama pulsiones (Triebe, drive) y constitu
yen un sistema autónomo de motivación, la fuente dinámica primaria de
todo comportamiento y la garantía de su espontaneidad y autonomía frente
a la acción múltiple, caótica y tiránica del entorno físico (Umwelt, external
world, [32, 35, 38, 18, 40]). Según esto, el esquema básico para la explica
ción de la conducta no respondería ya al par estímulo-respuesta, como en el
behaviorismo, sino más bien a la pareja: acción-retroacción (Action- Rük-
kopelung, action-feed-back, [35]).

c) La tercera dimensión del análisis etológico de la conducta podría des
cribirse como información-adaptativa. El comportamiento animal en condi
ciones naturales se muestra adaptado a las condiciones del ambiente, tanto
a las relativamente constantes o periódicamente recurrentes, como a las va
riables. Pero, a menos de postular una armonía preestablecida, esto
supone en el organismo una información de esas condiciones a las que debe
adaptarse para sobrevivir. Esta información puede adquirirse por dos vías
diferentes: filogenéticamente a través del diálogo de la especie con el eco-
topo, mediante el interjuego de mutación y selección; y ontogenéticamente
a través de la experiencia individual en las diferentes modalidades de apren
dizaje. La primera información queda fijada en el genoma y determina la
programación innata tanto de su desarrollo anatómico como de sus pautas
comportamentales (incluyendo la capacidad innata de aprendizaje). Lo ad
quirido individualmente a través de la experiencia, dentro de los límites in
natos, y fijado en el sistema nervioso en forma de engramas, puede obtenerse
a través de múltiples mecanismos, que solamente por comodidad se reúnen
bajo el nombre de aprendizaje. Los más importantes son: el condicionamiento
pasivo simple (los reflejos condicionados de Pavlov), el "ensayo y error"
(Versuch und Irrtum, trial and error), la tradición, la experimentación activa
en el juego, el discernimiento inteligente (Einsicht, Insight) y el troquelado
(Pragung, imprinting, [18]).

Realizado el análisis anterior, puede plantearse entonces la compara
ción. Las unidades que se trata de comparar, en efecto, deben pertene
cer al mismo orden: ni en anatomía se comparan organismos ni siste
mas, sino órganos o partes de órganos (huesos craneales, nervios, etc.)
ni en etología comportamientos totales o instintos generales, sino taxias,
pautas (Erbkoordinationen, fixed patterns, etc.). La etología sigue aquí
los pasos trazados por la anatomía comparada, la paleontología, la em
briología y la genética. Son ellas las que han permitido elaborar la sis
temática zoológica y establecer los parentescos y las divergencias evo
lutivas. No toda semejanza es parentesco. Hay que distinguir cuatro
casos: a) homólogos son órganos o pautas comportamentales que tienen
el mismo origen filogenético y se generan por trasmisión de la misma
información, tengan o no la misma función: los huesos del brazo huma
no, de la pata delantera del caballo y las alas de un ave son (dentro
de los vertebrados) órganos homólogos, aunque con una diversa fun
ción; b) análogos son los órganos o sistemas de órganos de función
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semejante o idéntica, pero de diverso origen filático: tales son los ojos
de lente de los vertebrados y los ojos compuestos de los insectos; c)
convergentes son los órganos o funciones con estructura o funciona
miento semejantes, pero desarrollados a partir de elementos estruc
turales o funcionales simplemente análogos: la natación de los peces y
las ballenas y los ojos de los calamares y los vertebrados son ejemplos
de convergencia: se ha llegado a lo mismo a partir de lo diverso; d)
Homoiólogos (u homeólogos) son los órganos o funciones semejantes
logradas independientemente pero partiendo del mismo material: las
aletas anteriores de la ballena y del pingüino son adaptaciones análogas
de órganos homólogos: se llega a lo mismo partiendo de lo mismo,
pero por caminos diferentes (no por herencia).

Los etólogos han elaborado muy cuidadosamente diferentes criterios
de homología, analogía, convergencia y homoiología por lo que respecta
al comportamiento; distinción importante puesto que tales fenómenos
obedecen a muy diferentes combinaciones genético-causales de herencia,

' tradición y experiencia, tanto en su ontogénesis como en su filogénesis.
Entre los pájaros cantores hay melodías homologas transmitidas por
tradición y no por herencia. Los que rechazan las conclusiones de los
etólogos, particularmente las referentes al hombre, por considerarlas
"vagas analogías", ignoran en absoluto estas distinciones o las confunden
lamentablemente [18, 37].

En un intento provisional de síntesis Tinbergen definió el instinto como "un
mecanismo nervioso jerárquicamente organizado, susceptible a ciertos impul
sos, de origen interno y externo, que lo alimentan, desencadenan y dirigen, y
que responde a tales impulsos con movimientos coordinados que contribuyen
a mantener al individuo y a la especie". La organización jerárquica
según este primer modelo implicaría: a) que la secuencia temporal de activi
dades dentro de un ciclo funcional desde la apetencia hasta la acción con-
sumatoria responde a la activación o desbloqueo sucesivos de centros nervio
sos, en los que se suman los estímulos desencadenadores y motivacionales y
que transmiten la estimulación a los efectores como una Gestalt motora tem
poral; b) hay varios niveles de apetencia y una sola o una cadena rígida de
actividades consumatorias (que integran diversos niveles comportamental-
mente no disociables); c) en cada momento el animal está motivado por una
apetencia que alimentaría con su potencial de acción todos y cada uno de
los niveles de integración sucesivos hasta la acción consumatoria; d) las al
ternativas posibles en cada nivel de apetencia se van progresivamente redu
ciendo y la especificidad de los estímulos y el umbral de desencadenamiento
aumentando conforme se progresa en orden a la actividad final. No se puede
activar una pulsión de nivel n si no se ha activado previamente la precedente
de nivel n — I. Éste seria un modelo de jerarquía absoluta en las motiva
ciones.

Los estudios más recientes y particularmente los realizados por Leyhausen
en mamíferos han sugerido otro modelo de jerarquía relativa, que sería
quizás la excepción en los otros vertebrados y la regla entre los mamíferos.
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En éstos se rompería la rígida jerarquía en cascada, los componentes instin
tivos se independizarían de la cadena estereotipada y cada uno de ellos des
arrollaría su propia apetencia. Esto sería el resultado no sólo de una desarticu
lación de la pauta total en pulsiones parciales, sino de una diferenciación y
diversificación de las actividades, que las haría coronables en una medida
creciente, en forma de inversión de la serie, aparición aislada de un eslabón,
facilitación o inhibición mutua de impulsos y fenómenos de sustitución, super
posición y conflicto. Además, esta diversificación y autonomización de los
intuitos parciales sería la condición previa de nuevas y más complejas formas
de aprendizaje propias de los mamíferos, tales como la experimentación en
juego y el discernimiento inteligente. Es más: sería precisamente esa multi
plicidad de intereses o apetencias la que haría a los mamíferos capaces de
aprender tantas cosas que no tienen una utilidad biológica inmediata. Por
otra parte, la evolución habría logrado en los mamíferos abolir la alternativa:
innato o aprendido, manteniendo ambos tipos de ejecución motora como
posibilidad de descarga de una y la misma motivación pulsional endógena:
en los comportamientos "típicos" sólo la dirección sería exteroceptiva y la
regulación sería enteramente endógena; en los comportamientos aprendidos
la regulación sería (en serie complementaria con la motivación endógena)
en gran parte también exteroceptiva.

El hombre es un mamífero distinguido, un primate. Como ente zoológico
presenta múltiples peculiaridades que hacen de él una criatura única. Des
tacaremos algunas. El homo sapiens presenta una serie de rasgos neoténicos
o, más precisamente, fetales. En efecto, características transitorias en el feto
de los otros primates aparecen en él como caracteres persistentes: ortogna-
tismo, falta de pelo, pérdida de pigmento en piel, pelo y ojos, forma del
pabellón de la oreja, pliegue mongólico, situación central del foramen magnum,
gran peso encefálico, persistencia de las suturas craneales, posición ventral
de la vulva, etc. Todos estos rasgos persistentes serían resultado de una re
tardación en el desarrollo. Esta retardación, además, presenta en el hombre
un desarrollo desfasado de distintos sistemas: percepción, motricidad, sistema
endocrino y pulsional, etc., que maduran asincrónicamente. Este proceso de
neotenia determina una juvenilización o infantilización del tipo específico, y
un freno en la marcha hacia la especialización (morfológica, comportamental
y ecológico-adaptativa).

Es igualmente un hecho biológico de grandes consecuencias la discordan
cia entre el desarrollo extremadamente lento de la motilidad y el relativa
mente prematuro de la sensibilidad y la fantasía. Por otra parte el primer
año de vida del hijo del hombre tiene los caracteres de un desarrollo
fetal extrauterino. Portmann, sobre la base de una serie de comparaciones
filogenéticas, ha llegado a la conclusión de que el movimiento del hombre
es fisiológicamente prematuro: para obedecer a la ley morfogenética que
rige el desarrollo de los mamíferos superiores, el hijo del hombre debería per
manecer 22 meses en el seno materno; sólo al final del primer año de vida,
efectivamente, alcanza el niño algunas de las capacidades fundamentales pro
pias de un mamífero precocial (Nestflüchter, precocial) superior. Lo que en
éste último es fruto de la maduración intrauterina, en el niño es ya resultado
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de un proceso dialógico con el ambiente, de un troquelado materno. De ahí
que Portmann llame al hogar "útero social".

Los hechos en que se basan las teorías de la fetalización (Bol) y del "útero
social" (Portmann), son igualmente el fundamento biológico de la amplia
ción inmensa de la capacidad de troquelado en el hombre. El troquelado,
impronta o acuñación (Pragung, imprinting) es una forma especial e im
portantísima de aprendizaje obligatorio, distinta de todas las otras formas
estudiadas preferentemente por los behavioristas. He aquí algunos de sus
caracteres: a) El troquelado tiene lugar en periodos críticos o sensibles de
la vida del animal, casi siempre en la primera infancia. Tales periodos son
de prolongación diversa y pueden durar desde minutos hasta años, según
las diversas especies y los distintos tipos de reacción troquelable. Si se omite
este aprendizaje en el periodo crítico ya no se lo puede recuperar después.
b) El conocimiento adquirido en esta forma, del objeto desencadenador de
una reacción instintiva es inolvidable e irreversible, c) El objeto troquelador
lo es por sus rasgos específicos o genéticos, no por los individuales, d) Sólo
se troquela una reacción o un ciclo vital respecto de un determinado objeto.
e) El troquelado puede realizarse en un momento en que la reacción ins
tintiva afectada no ha madurado aún. f) Puede haber troquelado, no sólo
en el polo perceptivo, sino también en motor, y g) el troquelado viene a
precisar la selectividad imprecisa y abierta de los MID.

El fenómeno del troquelado se estudió primero en aves y sólo reciente
mente se han emprendido investigaciones en los mamíferos. Son muy intere
santes y prometedores al respecto los estudios realizados por Harlow y co
laboradores en monos rhesus. Utilizando tanto el método de simulacros
(Attrappe, substitute) como el de aislamiento social parcial (Erfahrungsentzug,
deprivation experiment) estos investigadores, que no parten de premisas eto-
lógicas, han descubierto el valor decisivo (troquelador) de las primeras ex
periencias del mono en sus relaciones tanto con la madre como con los otros
monos jóvenes coetáneos. Las mónitas rhesus que han tenido sólo madres
sustituías o ninguna madre en su infancia, son incapaces después de desplegar
una conducta maternal adecuada con sus propios hijos: o son indiferentes o
los rechazan y agreden. Los monitos que no tuvieron oportunidad de jugar
con sus coetáneos, son incapaces después de desarrollar movimientos copula-
torios adecuados. Igualmente la conducta agresiva y que ofrece diferencias
innatas según los sexos, aparece trastornada y exacerbada en los monos so
metidos a tales privaciones de contacto social. La dependencia del mono
bebé respecto de la madre es más de contacto y seguridad que de alimento.
El rango social del mono en su comunidad depende en gran medida del
rango de la madre. Al utilizar en algunos de estos experimentos simulacros
maternos inanimados, se ha podido excluir el factor de tradición cultural
en la determinación de diferencias comportamentales según el sexo o la edad.
La comparación de estos animales de laboratorio con los salvajes de la misma
especie ha permitido igualmente discriminar el papel de las influencias ca
renciales del de las troqueladoras [4, 22, 23, 24, 29, 30].

La etología humana está aún en sus comienzos. Justamente los estudios
más seguros y prometedores se vienen realizando sobre los comportamientos
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infantiles, el troquelado, la ansiedad, la sonrisa y la risa; los demás son, en su
mayoría, conjeturas y buenas hipótesis de trabajo [5, 6, 8, 9, 18, 19, 20,
21, 22, 25, 28, 30, 40].

La afirmación de Kortland citada al principio es verdadera sólo en líneas
generales. Resumamos algunas de las coincidencias importantes: a) El mo
delo dinámico adoptado por los etólogos coincide en principio con el modelo
pulsional freudiano, irónicamente llamado psicohidráulico [18, 33, 21, 25].
El concepto de instinto como pulsión o potencial de acción alimentada por
estímulos endógenos, regulada autónomamente por su propio ritmo de pro
ducción, acumulación y descarga y heterónomamente por todos los otros fac
tores tanto internos (las otras pulsiones concurrentes) como externos (di
rectivos y desencadenadores) y el sistema que constituye la pluralidad de
tales pulsiones con los consiguientes fenómenos de superposición, de con
flicto y de desplazamiento, dan cuerpo al Inconsciente freudiano, al Ello,
como depósito (reservoir) de pulsiones, y proporcionan un modelo biológico
verificable a los conceptos psicoanalíticos de sobredeterminación, de formación
transaccional y desplazamiento, b) La descomposición de las secuencias ins
tintivas en pulsiones parciales autónomas y sus diferentes posibilidades de
integración adecuada o discordante en función del troquelado, coinciden
también en líneas generales con los postulados freudianos. c) Tanto los etó
logos como los psicoanalistas reconocen la existencia de instintos parciales
relativamente autónomos, tanto sexuales como agresivos.

Las divergencias de detalle y aún mayores, subsistentes entre la etología
humana y el psicoanálisis, se fundan, más que en los "hechos" científica
mente circunscritos y clasificados, en el diferente enfoque de ambas ciencias.
Es una diferencia epistemológica.

Desde el punto de vista etológico, el psicoanálisis como terapia sería un
intento planificado de rectificar los troquelados infantiles a partir de una
regresión experimentalmente provocada y controlada. Al restituir los conteni
dos —las motivaciones— inconscientes al campo de la consciencia, atribuye
a ésta un poder regulador autónomo, pero cuyos límites y norma biológicos
estarían dados por la estructura pulsional típica de la especie; en otras pa
labras, la toma de consciencia de los troquelados infantiles no aboliría las
motivaciones pulsionales, ni las suplantaría por motivos (causas) puramente
conscientes y racionales, sino que restablecería entre las pulsiones un orden
de prioridades (en intensidad, frecuencia oportunidad y adaptación a objetos
adecuados o sustitutos) cuyo modelo normativo se encontraría en el sistema
pulsional típico del homo sapiens.

Pero la etología es una ciencia de observación, aun cuando no se conforme
a los criterios epistemológicos estrechos del behaviorismo skinneriano; su ob
jeto formal es la conducta observable y sus variaciones autóctonas y alóc
tonas verificables por métodos empíricos. La cuestión de la subjetivi
dad (Erlebniswelt) y a fortiori las cuestiones del inconsciente, de la fan
tasía optativa y de los mecanismos de defensa tematizados por el psicoanálisis,
caen casi enteramente fuera de su campo de verificación. El psicoanálisis en
cambio —y nos remitimos aquí al estudio insuperable de Paul Ricoeur—
no es estrictamente hablando una ciencia de observación, sino una hermenéu-
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tica, una ciencia exegética, un método de interpretación que opera en el
campo del habla (la verbalización en el diálogo psicoanalítico) y que se
centra en las cuestiones de sentido. Es el doble sentido, el contrasentido y el
desatino en el discurso del paciente lo que el psicoanalista interpreta como
transformaciones pulsionales y efectos de troquelado. El acceso del psico
análisis a los fenómenos dinámico-energéticos (impulsos y defensas, trans
formaciones de catexis, etc.) no es directo, sino a través de las deformaciones
y distorsiones del sentido que experimentan los deseos y temores humanos,
discernióles en los silencios y las figuras del lenguaje del discurso del pa
ciente: metonimias, metáforas, elipsis, lapsus, lagunas, etc... La metapsico-
logía freudiana es más una critica trascendental en sentido kantiano (las
condiciones de posibilidad del diálogo psicoanalítico verdadero) que un con
junto de hipótesis empíricamente verificables. La etología sólo puede ofre
cerle un modelo biológico no contradictorio con esa metapsicología, pero no
un método de verificación. Tal sería la base de una cooperación posible
entre etología y psicoanálisis y el modesto objetivo de esta comunicación.
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En 31 estudios se controló el pe
riodo de tratamiento que varió de
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manas, con un promedio de cinco
semanas. Estudios menores de cinco se
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predeterminaron el tiempo de admi
nistración de la droga obtuvieron me
jores resultados que aquellos que se
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paciente.
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te entre las tres presentaciones del
medicamento: gotas, tabletas y am
polletas. Ni hubo una relación muy
clara entre los efectos secundarios y
las respuestas terapéuticas.

Relacionando la eficacia del halo

peridol con los síntomas individuales,
se encontró que se obtienen mejores
resultados en la modificación favora

ble de la sociabilidad, la hiperactivi-
dad y la agitación de los enfermos y
después en la ideación paranoica.

Los efectos secundarios fueron si
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do se usan dosis mayores de 32
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efectos secundarios. Usando drogas
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contró mejoría importante en el 49%
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